
¿POR QUÉ?  ¿Por qué estamos mencionan-
do a los ancianos y las misiones en una publica-
ción que se enfoca en edificar y ministrar a los 
ancianos y así ayudarlos a funcionar como pas-
tores en la iglesia local? Porque Dios lo hace. 
En la época de Isaías, Dios clamó: ¿A quién 
enviaré, y quién irá por nosotros?". Isaías res-
pondió y se convirtió en el portavoz de Dios 
ante las naciones de su día (Isaías 6:8). Cristo 
convirtió la llamada en una comisión basada en 
su propia misión: "Como me envió el Padre, así 
también yo os envío"  (Juan 20:21). Jesús habla-
ba con sus líderes. Todavía lo hace. Eso inclui-
ría a la mayoría de los que leen APA hoy. "Si la 
comisión de un rey terrenal se considera un ho-
nor, ¿cómo puede considerarse un sacrificio la 
comisión de un rey celestial?", escribe David 
Livingstone en su biografía.       Ancianos, es 
nuestro privilegio el ser instrumentos de Dios, 
para concientizar a los líderes de esta genera-
ción para continuar la comisión de Cristo. Así 
que "Ancianos y Misiones" deberían estar en 
una misma pantalla de radar.  

 
¿QUIÉNES?        El movimiento de las 

Asambleas del Nuevo Testamento o de los Her-
manos, que ya tiene casi 200 años de existencia, 
no representa un porcentaje muy grande de la 
población evangélica total del mundo. De he-
cho, eso es una subestimación. Constituimos un 
porcentaje minúsculo del total. Las asambleas 
no son muy conocidas en Occidente por el cre-
yente evangélico típico de hoy en día. Sin em-
bargo, el movimiento de las asambleas ha tenido 
un impacto exponencialmente enorme en las 
misiones extranjeras durante los dos últimos 
siglos en relación con su tamaño en aquellos 
países que envían misioneros. En muchos países 
de Sudamérica, África y Asia, el movimiento de 
las asambleas es relativamente bien conocido, 
no por el gran número de congregaciones, sino 
por el impacto de sus misioneros y el continuo 
énfasis en las misiones en estas asambleas, mu-
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chas de las cuales están empezando a enviar 
sus propios misioneros transculturales.  

 
Pero ¿qué tiene esto que ver con los ancia-

nos que leen APA hoy? Creo que la pregunta 
inicial comienza a proponer la respuesta por sí 
misma. Si nuestro impacto como movimiento 
de envío de misioneros va a continuar, los an-
cianos de las asambleas de Occidente necesi-
tan mantener las misiones en la vanguardia de 
los objetivos del ministerio y de la vida de la 

asamblea. La comisión del Señor Jesús no es: 
"Quédense y estudien". Es: "¡Vayan y crez-
can!” Ambas cosas son vitales. Una sin la otra 
resulta en un movimiento eclesiástico desequi-
librado. Necesitamos creyentes bien cimenta-
dos e instruidos. Simultáneamente uno de los 
mayores motivadores para el estudio de la Pa-
labra de Dios es cuando las iglesias movilizan 
a los que han sido preparados a utilizar sus 
conocimientos en la evangelización, el disci-
pulado y la formación de nuevas iglesias loca-
les.   Ancianos, si quieren que su congregación 
cobre vida, ¡motívela hacia las misiones nacio-
nales e internacionales! Cuando el enfoque en 
ustedes mismos es quitado y puesto en el Se-
ñor, la transición dinámica comienza a afectar 
el corazón, porque el corazón contagioso de 
Cristo nos atrae a amar al mundo como lo  
hace Él. 

 
En mi opinión, y después de haberlo visto 

en países de todo el mundo, el día más emo-
cionante en el calendario de una asamblea es 

(continúa en la página 3) 
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Los ancianos y las misiones  
Primer paso: Volver a poner las misiones en el radar de los ancianos  por Jim Fleming  

 
l llegar al final de otro año editorial, me 
gustaría mencionar algunas cosas que a 

veces se pasan por alto. 
 
En primer lugar, ¡dar una cálida bienvenida 

a nuestros nuevos suscriptores! Gracias por 
solicitar y leer APA o ESN (versión en inglés). 
Confiamos en que es una bendición en su vida y 
ministerio. ¿De dónde provienen la mayoría de 
las suscripciones nuevas? ¡De América Latina 
para la edición en español, "Apuntes para An-
cianos"! Ahora todos los artículos desde el pri-
mer número, tanto en español e inglés, están 
disponibles en línea en la sección Archivos.  

 
En segundo lugar, disfrutamos de los co-

mentarios que nos hacen. Envíenos sus suge-
rencias sobre otros temas de artículos o mejo-
ras. Díganos aquello que le agrada y también 
lo que no. 

 
En tercer lugar, a veces nos preguntan: 

"¿Cuándo llegarán las indirectas solicitando 
dinero o el sobre para ofrendar?". Esperemos 
que nunca. Como dicen: "¡Si no está roto, no 
lo arregles!".  Por la gracia de Dios, no está 
roto. Podríamos decir: "Gratis según la provi-
sión de Dios", pero prefiero decir: "Gratis, 
porque el Señor provee". ¡Disfrute de los ar-
tículos y de gracias al Señor! 

A 

 

“Un incentivo importante a estudiar la 

Palabra de Dios es su aplicación a la 

evangelización, discipulado, y 

formación de nuevas iglesias ”  



demás. Los ancianos y los hombres dota-
dos "trabajan en predicar y enseñar" para 
perfeccionar a los santos. (1 Timoteo 
5:17; Efesios 4:11,12). 

 
La comunión enfatiza las relaciones, 

tanto verticales (con el Señor) como ho-
rizontales (con los demás). La calidez y 
la fecundidad de estas últimas son tan 
buenas como la autenticidad de las pri-
meras (1 Juan 1:1-4). 

 
Las ordenanzas (el bautismo y la 

Cena del Señor) representan nuestra 
unión y comunión con Cristo. La iglesia 
primitiva partía el pan el primer día de la 
semana (Hechos 20:7) y las iglesias del 
NT típicamente comienzan cada semana 
reunidas en torno al Señor. Es un mo-
mento para recordarle, lo que da lugar a 
la adoración en Espíritu y en verdad. 

 
La oración al Padre en el nombre del 

Señor Jesús se practica en privado, en la 
iglesia reunida y en grupos más peque-
ños en los hogares y en ambientes infor-
males (1 Timoteo 2). 

 
La iglesia local es autónoma e inter-

dependiente (no independiente) en su 
comunión con otras iglesias y santos. 

 
Ni las congregaciones ni los creyen-

tes adoptan nombres denominacionales. 
Quienes conforman el pueblo del Señor 
son santos, creyentes, cristianos, discípu-
los, hermanos y hermanas, etc. pero nun-
ca nombres sectarios. 

 
Los roles asignados por Dios refle-

jan la Deidad y fomentan el desarrollo 
del liderazgo masculino en la iglesia y la 
familia. 

 
El Evangelio es llevado al mundo en 

lugar de esperar que el mundo venga a la 
iglesia (Génesis 3:9; Lucas 19:10). La 
asamblea nunca es considerada como 
una multitud mixta, sino que sigue el 
ejemplo de todos los apóstoles conside-
rándosela como compuesta por santos.  

 
No hay un clero profesional; todos 

los sacerdotes creyentes están dotados 
para el servicio (1 Pedro 4:10). Los sier-
vos del Señor no son profesionales, sino 
que perfeccionan a los santos para "la 
obra del ministerio" (Efesios 4:12). 
"Pastor" no es un título ni un cargo, y no 
describe a un administrador de la iglesia, 
sino uno de los muchos dones espiritua-
les disponibles. 
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de acción. Sin él, como alguien ha di-
cho, tenemos simplemente "el zumbido 
de la maquinaria religiosa". 

 
Sin embargo, esta relación de 

amor no es simplemente una experien-
cia interior privada o basada en las 
emociones. Toma en serio la pregunta 
del Señor: ¿Por qué me llamáis, Señor, 
Señor, y no hacéis lo que yo di-
go?" (Lucas 6:46), y ciertamente eso 
incluye Sus palabras a través de los 
apóstoles con respecto al orden de la 
iglesia. De hecho, el contexto de la 
amonestación en 1 Corintios 3, "pero 
cada uno mire cómo sobreedifica", 
muestra que se refiere principalmente a 
la edificación de la iglesia.   

 
Una relación de amor quiere com-

placer a Aquel a quien se ama. ¡Por lo 
tanto, busca acercarse lo más posible a 
sus instrucciones y a la intención de su 
corazón para los suyos! Sin excusas, 
modelamos las reuniones y la conducta 

de la iglesia según el diseño que Él dio 
al principio para cumplir Su promesa 
de edificar la iglesia. No estamos libres 
de "que cada uno proceda a su mane-
ra". Por cierto, esto ilustra la diferencia 
entre el legalismo y la obediencia. 

 
Formas prácticas de sustentar la 

verdad sobre la iglesia a través del 
Nuevo Testamento. 

 
Entonces ¿cómo podemos proteger 

y mantener el diseño del Señor en 
nuestra propia asamblea?  Existen  
muchas maneras, y el espacio sólo per-
mite mencionar brevemente algunas de 
ellas, con algunas Escrituras relevan-
tes.  Tenga en cuenta que los primeros 
cuatro puntos se refieren a aquellas 
cosas en las que la iglesia primitiva 
continuó firmemente. (Hechos 2:42). 

 
Debemos dar un lugar prominente 

a la enseñanza y la doctrina de la Bi-
blia. La Palabra es nuestra autoridad y 
máxima prioridad; de ella fluye todo lo 

uestro último tema para las igle-
sias que buscan mantener y de-

fender el patrón del Nuevo Testamento 
es el liderazgo de Cristo como Cabeza 
de Su iglesia. Normalmente se coloca 
al principio de una serie, pero en este 
caso concluye el estudio como una 
"conclusión". Todos los demás distin-
tivos pierden significado si no están   
en su lugar para honrar y obedecer      
a la Cabeza de la iglesia. Las Escritu-
ras ilustran este principio, con la 
"Revelación”  (Apocalipsis 1:1) pre-
sentándose como el último libro de la 
Biblia. 

 
Primero, consideramos el plan del 

Señor para el liderazgo de la iglesia: 
los ancianos. Luego estudiamos el 
pueblo de la iglesia: el sacerdocio uni-
versal de todos los creyentes. Pensa-
mos en la naturaleza de la iglesia mis-
ma, y ahora queremos explorar algu-
nas formas en que la iglesia da una 
expresión práctica a la posición del 
Señor como Cabeza y Centro. No bas-
ta con incluir este punto en las decla-
raciones doctrinales. Debemos aplicar-
las prácticamente en cada faceta de la 
vida y función de la iglesia. 

 
Pablo nos advierte del peligro de 

que los santos y las iglesias se hinchen 
de orgullo "no asiéndose a la Cabe-
za" (Colosenses 2:18-19). Y, como 
sabemos, los matrimonios cristianos 
ilustran esta relación de liderazgo dada 
por Dios: "Así que, como la iglesia 
está sujeta a Cristo... en todo" (Efesios 
5:24), lo cual proporciona un funda-
mento doctrinal para las relaciones 
matrimoniales saludables. 

 
Un recordatorio necesario 
 
Antes de cubrir los detalles, debe-

mos recordar un punto básico. El Se-
ñor está buscando corazones que lo 
amen, deseando complacerlo de todas 
las maneras posibles. La iglesia, en-
tonces, se convierte en el lugar donde 
tales corazones dan expresión visible a 
ese amor por el desbordamiento del 
"ser interior de la persona" (1 Pedro 
3:4 RVR77) hacia Él y hacia los de-
más.  Es fácil olvidar esto, e imaginar 
que lo que el Señor busca principal-
mente es el orden apropiado de la igle-
sia. Si los corazones son cálidos y el 
Espíritu de Dios no es contrariado, 
¡este desbordamiento se reflejará en la 
adoración, en el servicio y en la esfera 

(continúa en la página 3) 

Principios de liderazgo  
 Sustentando la verdad de la iglesia del Nuevo Testamento-Conclusión                por Jack Spender    

N 

 

“La comunión enfatiza las 
relaciones, tanto verticales con  
el Señor, como las horizontales 
entre creyentes. La calidez y el 
fruto de las mismas serán un 
reflejo claro de la genuinidad    

de dicha comunión.”   
(1 Juan 1:1-4.) 



cuando se bautizan uno o más nuevos 
creyentes. Los bautismos entusiasman 
y conmueven a la asamblea como nin-
guna otra cosa. ¡El día del bautismo es 
una prueba de las misiones locales en 
acción! El crecimiento de los conver-
tidos es el gran motivador de la igle-
sia. Como resultado, los ancianos lle-
van a cabo un nuevo paso en el proce-
so. La comisión del Señor es bautizar 
a los nuevos creyentes en todas las 
naciones. John Stott solía decir: 
"Debemos ser cristianos globales, con 
una visión global porque nuestro Dios 
es un Dios global". El Señor bendice a 
la asamblea local que capta Su pasión 
por las naciones. No permita usted  
que un concepto erróneo obstaculice 
su visión: aquella que sostiene que la 
asamblea local debe ser primero gran-
de en número, fuerte en finanzas y 
rebosante de liderazgo antes de tener 
la capacidad de enviar personas al 
campo misionero extranjero.  

 
He observado, tanto en Occidente 

como en los países en desarrollo que 
ahora envían misioneros al extranjero, 

que a menudo son las asambleas más 
pequeñas las que tienen la visión para 
la extensión misionera. Las asambleas 
más grandes pueden estar tan ocupa-
das con la multiplicidad de sus progra-
mas, con sus finanzas atadas al pago 
del personal requerido para ejecutar 
todos esos programas, y la presión 
constante de mantener el crecimiento 
de la iglesia, que las misiones extran-
jeras se convierten en una idea relega-
da durante el presupuesto y la visión 
de crecimiento. Las misiones extranje-
ras deberían ser un enfoque preponde-
rante y primario. Afortunadamente, 
existen muchas asambleas grandes que 
envían y apoyan a múltiples misione-
ros. En muchos casos creo que el Se-
ñor ha bendecido a esas asambleas con 
un crecimiento significativo precisa-
mente porque, desde sus inicios, se 
enfocaron globalmente, enviando y 
apoyando misioneros.  

 
Pablo fue el cristiano global por 

excelencia. Era tanto un anciano como 
un estadista misionero. Resume esta 
visión y misión cuando dice a la igle-

sia de Corinto: "Esperamos que conforme 
crezca vuestra fe, seremos muy engrande-
cidos entre vosotros, conforme a nuestra 
regla; y que anunciaremos el evangelio 
en los lugares más allá de vosotros, sin 
entrar en la obra de otro para gloriarnos 
en lo que ya estaba preparado. Mas el que 
se gloría, gloríese en el Señor" (2 Corin-
tios 10:15-17). La misión de Pablo era 
llevar el Evangelio a los Corintios, verlos 
salvos y madurar en su fe para que su 
influencia a través del evangelio llegara a 
"lugares más allá de vosotros". Así como 
los ancianos son los instrumentos del Se-
ñor para el liderazgo de la iglesia, las 
misiones son el mecanismo de Dios para 
el crecimiento global de la iglesia. El pro-
pósito del Primer Paso es simplemente 
recordar esta asociación y reavivar la pa-
sión por las misiones locales e internacio-
nales en los corazones de los ancianos de 
esta generación. Si este artículo hace que 
las misiones vuelvan a estar en el radar 
de algunos ancianos, ¡logró su propósito! 
Esto es sólo el comienzo del proceso. 
Existen más pasos a seguir. 

 Principios de liderazgo:  (de la página 2) 
 
Sustentando la verdad de la iglesia del Nuevo Testamento - Quinta parte (final)           por Jack Spender                                                                                

Los creyentes maduros aprenden a 
utilizar una terminología cuidadosa en 
las cosas espirituales, por ejemplo, refi-
riéndose a la asamblea local como "este 
cuerpo", o describiendo a los creyentes 
como "hermanos".  

  
Una vez más, no se puede sobre 

enfatizar que estos elementos de go-
bierno y orden de la iglesia no generan la 
devoción al Señor, pero pueden ayudar a 
preservarla y expresar nuestro amor por 
Él y su sabio plan para su obra en la tie-
rra.  En consecuencia: 

 
- Los ancianos deben basar sus deci-

siones en estos asuntos en un estudio de 
la Palabra, y estar abiertos a escuchar 
otros puntos de vista que puedan añadir 
ideas o instruir a otros. 

 
- Por el bien de los nuevos creyen-

tes, los jóvenes que crecen en la iglesia, 
y los santos que se integran a la comu-
nión provenientes de otros lugares, los 
ancianos deben aprovechar las oportuni-
dades para explicar desde las Escrituras 
"por qué hacemos lo que hacemos". 

 

- Las tradiciones pueden tener un 
lugar en la salvaguarda de importantes 
principios bíblicos, pero nunca deben 

tener mayor autoridad que la Palabra de 
Dios. 

 
- Las iglesias locales pueden coope-

rar en actividades piadosas, respetando 
gentilmente las diferencias de los demás 
en asuntos secundarios. 

 
 
Conclusión de la serie 
 
La iglesia necesita ancianos activos  

y a la semejanza de Cristo. El dejar que la 
naturaleza siga su curso lleva a la ruina a 
la sociedad y a la iglesia. Quienes lideran 

Los ancianos y las misiones 
Primer paso: Volver a poner las misiones en el radar de los ancianos (de la página 1)         por   Jim Fleming  
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y enseñan deben conocer sus Biblias sobre 
estos temas, y luego deben vigilar y soste-
ner la expresión práctica de la misma en la 
vida de la asamblea. Esto no siempre será 
popular. Deberá hacerse de una manera 
humilde, amable, y como lo haría Cristo,   
pero debe hacerse. 

 
Sabemos que la última carta de Pablo 

en la Biblia es la Segunda a Timoteo. 
¿Sabe usted cuál fue su última advertencia 
en ese libro? En 2 Timoteo 4:3, habló de 
un tiempo en el que la actitud de muchos 
en la iglesia hacia la sana doctrina sería: 
"no la sufrirán". En cambio, la gente bus-
cará maestros que complazcan sus oídos y, 
en consecuencia, "se volverán a las fábu-
las". Qué interesante es que esta adverten-
cia final no se refiere a la maldad del mun-
do, sino a la apostasía dentro en la iglesia. 
Por lo tanto, exhorta a Timoteo a que 
"Prediques la palabra..." v.2 ¡Que el Señor 
genere en nuestro interior, una poderosa  
convicción de que el diseño de Dios es 
sabio, y no puede ser mejorado... en cual-
quier cultura, o en cualquier época! 

 

“La advertencia final no está 
primariamente relacionada 
con la maldad del mundo, 

sino con la apostasía dentro 
de la iglesia.”   
(1 Juan 1:1-4.) 



  El rincón de las esposas 

   La mujer agraciada                                                                                                          por Marti Miller               
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El rincón de las esposas 
 
 
 
 

   Proverbios 11:16    "La mujer 

agraciada tendrá honra…" 
 
A principios de este año escribí sobre 
la mujer de Proverbios 31. Considera-
mos su carácter como uno que era 
moralmente fuerte. Era cuidadosa en 
su apariencia y sabia en su comporta-
miento. Hay mucho que aprender en 
los Proverbios sobre el carácter de 
una mujer piadosa.  
 
Los Proverbios hablan a menudo de 
la mujer inmoral, la mujer astuta, la 
mujer malvada, la mujer insensata, la 
odiosa y la adúltera; todas son carac-
terísticas obvias y viles. De hecho, 
¡habla más de las mujeres que no que-
remos ser que de las que queremos 
ser! Mi lucha personal es que tiendo a 
ser contenciosa y descubro que no 
estoy sola en esto.  
 
Amo a mi esposo, así que no quiero 
ser la clase de mujer que le haga bus-
car el rincón de la azotea (Proverbios 
25:24). Tampoco quiero ser la mujer 
que practica la contención como el 
molesto goteo de la lluvia o el cons-
tante goteo del grifo que no se detiene 
(Proverbios 27:15). Sin embargo,¿Por 
qué algunas veces soy contenciosa? 
 
¿Estoy cansada, o tengo hambre, y, 
como un niño pequeño, estoy exigien-
do egoístamente salirme con la mía? 
¿O puede ser que, como Eva, esté 
tomando decisiones o exigiendo a mi 
marido cosas que no me correspon-
den? ¿Estoy tratando de controlarlo y 

empujarlo en la dirección que yo con-
sidero importante? ¿Estoy siendo su-
misa, dándole la libertad de liderar? 
Recientemente me he visto desafiada 
en esto al tratar de memorizar  
1 Pedro 3.  
 
Mi marido ama al Señor. Atesora la 
Palabra y la enseña bien. Sin embargo, 
no siempre estamos de acuerdo en la 
vida y me encuentro luchando con este 
mandato de las Escrituras. 1 Pedro 3:1 
"Mujeres, estad sujetas a vuestros ma-
ridos; para que también los que no 

creen a la palabra, sean ganados sin 
palabra por la conducta de sus espo-
sas". 
 
Como he dicho antes, nuestras pala-
bras y nuestra conducta son importan-
tes, tengamos un marido creyente o 
no. Para comenzar, Pedro dice: "estad 
sujetas a vuestros maridos; para que 
también los que no creen a la pala-
bra...", me detengo aquí para señalar 
que esta frase incluye tanto a los mari-
dos obedientes como a los desobedien-
tes. Y no solo eso, el versículo dice a 
las mujeres que no deben ser desobe-

dientes en palabra o conducta porque 
eso no ayudará o "ganará" a sus mari-
dos.  
 
 
Mi conclusión es que mi discurso per-
sistente (regaños) no lo ayuda, ¡ni 
tampoco las caras que haga, mis reso-
plidos, o mi silencio enojado! Si sim-
ple y amorosamente cedo, dándole 
honor a él como la autoridad de nues-
tro hogar, entonces he hecho lo que el 
Señor pide de mí y Él es capaz de tra-
bajar en mi esposo para ser el líder 
que agrada a Dios. Al hombre Él le 
dice: "vivid con ellas sabiamente, dan-
do honor" o valor. Podemos ser más 
débiles en muchos aspectos, pero se-
guimos siendo valoradas y 
"coherederas de la gracia de la vi-
da" (1 Pedro 3:7). 
 
Esta mujer es la que se llama virtuosa 
en Proverbios 31:10. Su marido valora 
su fuerza silenciosa y su servicio 
mientras lo apoya en la vida y en el 
servicio al Señor. Ella no lo manipula 
ni lo coacciona, sino que, con gracia y 
diligencia, le sirve en silencio y con 
amor. Juntos crecen en la gracia y en 
el conocimiento del Señor, apoyándo-
se mutuamente en valoración y en 
honor. Que el Señor nos ayude a cada 
una de nosotras a glorificarle en esto. 
 
Proverbios 31:11-12 
"El corazón de su marido está en ella 
confiado, y no carecerá de ganancias. 
Le da ella bien y no mal todos los días 
de su vida”. 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  
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internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
desea colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos envie su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“Si simple y amorosamente 

cedo, dándole honor a él como la 

autoridad de nuestro hogar, 

entonces he hecho lo que el 

Señor pide de mí y Él es capaz de 

obrar en mi esposo para ser el 

líder que agrada a Dios.” 


